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1. Cada mañana al comienzo del día cuando el sol está saliendo 
procuraré tener un rato en silencio para dedicártelo sólo a ti. 
Serán 15, 20 o tal vez 30 minutos. Quiero ser generoso contigo, 
Señor.
Te contaré mis alegrías y penas, Te hablaré de mis amigos, 
familiares; de aquellos que están sufriendo, de aquellos que 
necesitan mi oración. Cada vez que vea una imagen de tu amigo 
Santiago le pediré que me ayude con estas intenciones. También 
te contaré mis sueños e ilusiones, mis proyectos para la vida; te 
pediré que me des luz. También te contaré mi fe o mi falta de ella, 
En esto me tendrás que ayudar un poquito. Seguro que me puede 
ayudar el leer las páginas del Evangelio donde se cuenta tu vida y 
tu ejemplo para todos. Te preguntaré por la fe cristiana y católica 
y que me digas que relación tienen contigo, y conmigo....

2. Al llegar a los albergues o refugios es el momento de vivir la 
caridad con los demás. Seré amable con todo el mundo y educado 
con aquellos que los regentan. No quiero ser exigente sino más 
bien agradecido. Es hora ya  de quitarme caprichos y tonterías de 
mi vida. Quiero purificar un poco mi vida en este camino que 
hago por ti. Estaré atento y sabré ceder el paso a los demás, en la 
ducha, en la cocina,   a la hora de sentarme,… no me cogeré la 
mejor litera. En tantos momentos puedo demostrarte que se 
querer a los demás... Seré educado con las opiniones contrarias; 
sabré hablar poco y escuchar mucho. Me preocuparé de las 
condiciones que veo en los demás compañeros y peregrinos, no 
vaya a ser que necesiten algo de mí y no me esté dando cuenta… 
En todo esto puedo recordar las palabras que tú dijiste y San 
Pablo nos recordó: “Hay más alegría en dar que en recibir”.
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3 Llegada la tarde procuraré buscar alguna iglesia abierta, hay tan 
pocas.. Me informaré de  a que hora son los servicios religiosos. 
Intentaré vivir la Eucaristía, La misa.  (que es la renovación de la 
última cena de Jesús) acercándome a la Comunión (el Cuerpo y la 
Sangre tuyas) sólo si vivo en comunión con la iglesia católica, con 
el Obispo de Roma, el papa y con el alma limpia de pecados 
graves. No puedo recibirte en la comunión desconociéndote o 
con el alma sucia... Sería una traición.

4 También en este camino de Santiago quiero contrastar mi fe 
con otros. En cualquier parroquia capilla o catedral buscaré un 
cura (Santiago  fue uno  de los doce primeros ...) y le hablaré de mi 
vida cristiana o religiosa, mis fracasos, alegrías,   problemas, 
inquietudes, dudas y errores. Seguro que alguna cosa aprendo y 
algún error enmiendo, Hay que tener en cuenta que  la mitad de 
los problemas se van cuando se cuentan. También haré una buena 
confesión de mis pecados, y si no soy católico por lo menos 
comentaré mis faltas. Quiero volver a casa renovado y con algún 
propósito firme de ser mejor.

5 Ya voy comprobando señor que este camino es mejor hacerlo 
con poco peso en la mochila. También el camino de la vida, por 
tanto durante este camino o al final del mismo haré una generosa 
limosna a alguien que lo necesite, como signó claro de que el 
verdadero tesoro de mi vida eres tú, Jesús.

Santa María, Madre de Dios y apóstol Santiago 
acompañadme en este caminoobi






